ROSARIO 23 de abril, 2013 
Tiempo Pascual  (Del evangelio del día de Jn 20, 22-30)

1º Misterio: “Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno”.
Para nosotros, hoy, es primavera. Tiempo de promesas y esperanza. Es fiesta en La Pureza. Pedimos, a través de la Virgen, nos conceda vivir la fiesta, la fiesta del encuentro con Jesús, en el día a día. La fiesta, llena de gozo, de la entrada de la Madre en la Pureza. Ese sí suyo, lleno de fe, mantenido, también, en momentos desconcertantes. La alegría de nuestra llamada y seguimiento, la fiesta gozosa por ser enviadas a educar, sembrar y amar.
2º Misterio: “Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: «¿Hasta cuándo vas tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente”.  Sí, Jesús es el Cristo, “nuestro Dueño y Señor” como lo consideraba la Madre. Pedimos que este sea el deseo ferviente de todas, que Él sea nuestro Señor, siempre, en medio de todas nuestras ocupaciones y tareas.
3º Misterio: “Jesús les respondió: Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí”. Los testigos son los que muestran con obras la veracidad de su fe. Alberta fue una testigo ardiente que se dejó hacer por Él y que aconsejaba: “Déjele a ÉL actuar”. Madre de la Pureza, escúchanos.  
4º Misterio: “Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen”.
Debemos escuchar la voz del Pastor para poder discernir “si nos separamos con nuestra conducta del único fin a que debemos encaminarla, esto es, la gloria de Dios, nuestra propia santificación y la del prójimo”. El fin último orientaba la vida toda de Alberta. No  podemos olvidarlo ni darle la espalda. Que así sea en nosotras.
5º Misterio: “Yo y el Padre somos uno”. Unión con el Padre. Unidad de vida. Coherencia. La Madre fue esa mujer integra, que desde su experiencia de Dios, supo crear comunión, armonía, unidad.  Le pedimos a María, Madre de la unidad, saber poner empeño en que así sea en cada una de nosotras. 
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


